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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.
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EL SERMON DEL MONTE: BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN   
Queridas Hermanas en Cristo:

Hacia fines de la década de los 80 padecí  un dolor inmenso. 

Por aquél entonces había conocido al esposo de una compañera de trabajo que  es  odontólogo. Un señor creyente y de gran fe.  Jamás me había atendido con él.  Esta persona  a la que me refiero posee un profundo conocimiento de la palabra bíblica. En medio de tanta angustia lo llamé por teléfono y le solicité un turno, aclarándole que no era por ninguna cuestión profesional sino que necesitaba que me hablara del Señor Jesús.  Aquél día por primera vez escuché "bienaventurados los que lloran porque ellos recibirán consolación". Y no entendí mucho...

Muchas de nosotras podemos reconocer estar mal, tener amargura, estar resignadas.  Pero cuando esta revelación proviene del Espíritu de  Dios conduce al llanto.  Y ahí es cuando Jesús declara confiado: "Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados".


Esta verdad muchas veces es contraria a nuestras enseñanzas culturales. Nuestras abuelas decían: "los hombres no lloran" -refiriéndose al sexo masculino"-, mi padre decía "jamás he podido llorar".  Pero en mi opinión la ausencia de lágrimas denota una extraña dureza de corazón, producto de una falta de contacto con nuestra vida emocional.


David, uno de los hombres más genuinos de la Biblia frecuentemente derramó lágrimas: regó su cama con lágrimas, eran su pan de día y de noche.  Cristo lloró por situaciones que nosotras quizás  no entendemos.  Pedro lloró desconsoladamente después de haber negado a Jesús.


Todo esto indica una manera natural de expresar tristeza y una apertura al obrar de Dios.  En aquél momento de mi vida no buscaba al dentista, buscaba intensamente a Jesús quien varias veces había llamado a mi puerta y no le había  escuchado.


Es precisamente a esto que Cristo apunta cuando declara que los que lloran son bienaventurados.  Las lágrimas no te dejarán ni vacía ni sola.  El llanto de origen espiritual no produce desconsuelo, es un bálsamo que tranquiliza.

Es así, sí porque junto al llanto vendrá la mano de Dios, que consuela a los afligidos y seca las lágrimas porque es un Dios que "sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas"  (Salmos 147.3)


Quien ha experimentado este consuelo sabe que luego del llanto uno se siente refrescada, como la tierra después que cae la lluvia.


Por eso hermanas, no nos esforcemos por esconder nuestras lágrimas y no nos disculpemos cuando el llanto se apodera de nosotras: el llanto producto del Espíritu de Dios nos purifica. Dejemos que el Señor pueda consolarnos.

Que el Señor de la vida las bendiga.
